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RESUMEN - Dispositivos de la Escuela Moderna: el cuaderno de clase en la historia 
de la educación argentina. Este artículo está dividido en dos partes. En la primera se 
presenta una nueva fuente documental para la investigación en historia de la educación 
y en pedagogía: los cuadernos escolares. Para ello se propone no hacer un análisis de 
contenido de los mismos sino, por el contrario, abordarlos desde el análisis dei discurso 
y, específicamente a partir de herramientas tomadas de los distintos trabajos de M. 
Foucault. Se revisan los alcances y límites dei cuaderno como fuente. En la segunda 
parte dei artículo se hace un estudio de caso: se analizan 781 cuadernos de c1ase de la 
escuela primaria argentina. Se observan los efectos, en la constitución dei saber escolar, 
que genera el cuaderno en tanto dispositivo. 
Palabras clave: discurso escolar, historia de la educación, metodología de investigación. 
RESUMO - Dispositivos da Escola Moderna: o caderno de aula na história da edu­
cação argentina. Este artigo está dividido em duas partes. Na primeira, apresenta-se 
uma nova fonte documental para a pesquisa em história da educação e em pedagogia: os 
cadernos escolares. Para isso, propõe-se não fazer uma análise de conteúdo dos mesmos 
mas, pelo contrário, abordá-los desde a análise do discurso e especificamente a partir 
das ferramentas tiradas dos diferentes trabalhos de M. Foucault. Revisam-se os alcances 
e os limites do caderno como fonte. Na segunda parte do artigo, faz-se um estudo de 
caso: analisam-se 781 cadernos de aula da escola primária argentina. Observam-se os 
efeitos na constituição do saber escolar, que gera o caderno enquanto dispositivo. 
palavras-chave: discurso escolar, história da educação e metodologia da pesquisa. 
Introducción 
El artículo que aquí se presenta tiene dos objetivos. El primero es analizar 
nuevas fuentes documentales, sus alcances y limites, para el abordaje de la historia 
de las prácticas escolares. El segundo es presentar un trabajo empírico sobre lo 
efectivamente ensefiado (y no lo proclamado) en la escuela primaria argentina 
entre 1930 y 1980, a partir de esas mismas fuentes documentales. 
Si bien se cuenta en la actualidad con gran cantidad de estudios que pretenden 
dar cuenta de la distancia, entre lo que se intenta ensefiar y lo efectivamente 
ensefiado en la escuela, y por ello el surgimiento de categorias teóricas tales 
como las de "curriculum escrito" y "curriculum no escrito" (Dreeben, 1989) o 
las de "curriculum prescripto" y "curriculum ensefiado" (Gimeno Sacristan, 
1992) , no cabe duda que resulta más complejo el acercamiento a fuentes 
vinculadas aI segundo tipo curricular, de cada par mencionado, que al primero. 
En lo que respecta a los estudios provenientes deI campo de la sociología 
de la educación, a partir de la perspectiva inaugurada por la llamada Nueva 
Sociología de la Educación británica1 , se inicia toda una linea de investigación 
sociológica tendiente a romper la "caja negra" de la escuela. Entre otros, el 
objeto de estas investigaciones es analizar los procesos de producción, selección, 
organización, transmisión y apropiación deI conocimiento dentro de la escuela. 
Por ello, estos estudios han sido de gran utilidad para una aproximación aI 
curriculum ensefiado y, más en general a diversos tipos de prácticas escolares. 
En este último sentido se rescatan también los aportes de la llamada etnografía 
escolar y la linea interpretativista norteamericana. 
No obstante, cuando se trata de realizar un abordaje de la escuela en tiempos 
pasados, desde la historia de la educación, se dificulta el acceso a lo ensefiado. 
Las observaciones se hacen imposibles y las entrevistas presentan serias 
dificultades. Por otra parte, habida cuenta de los resultados de investigaciones 
recientes (Gvirtz, 1991; Narodowski, 1996), se trata de escapar a tener que 
inferir lo ensefiado, la práctica, de fuentes vinculadas a lo que se podría denominar 
el nivel de la proclama pedagógica o el de la macropolítica educativa2 • 
EI cuaderno como fuente primaria 
Esta investigación se propone caracterizar una importante fuente de acceso 
a este aspecto, lo ensefiado, poco indagada hasta el presente pero que parece 
ofrecer información nada desdefiable a los pedagogos interesados en esta 
problemática. La referencia es al cuademo escolar. En este caso particular nos 
ocuparemos de cuademo de clase de la escuela primaria argentina, en tanto se 
constituye durante más de sesenta afios, en una de las formas privilegiadas de 
registro de la ensefianza. 
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En Argentina los ámbitos de escrituración escolares son varios (boletines 
de calificaciones, pizarrones, registros de asistencias, láminas, etc), sin embargo, 
el cuaderno que los alumnos usan diariamente, tanto para registrar mensajes 
como para desarrollar actividades, rene dos condiciones que lo hacen de interés. 
La primera, su capacidad de conservar lo registrado, carácter que lo distingue 
de otros espacios de escrituración. Esta característica es la que permitió la 
investigación que aquí se habrá de exponer en la medida que el cuaderno permite 
ser guardado, coleccionado, revisado y revisitado a lo largo deI tiempo. 
La segunda condición es la de ser el cuaderno un espacio de interacción 
entre maestros y alumnos, una arena donde cotidianamente se enfrentan los 
actores deI proceso de ensefianza- aprendizaje y donde, por tanto, es posible 
vislumbrar los efectos de la tarea escolar. El cu aderno constituye un campo 
significativo para observar los procesos históricos y pedagógicos de la 
denominada "vida cotidiana de la escuela", no tanto en lo atinente a relaciones 
de poder interpersonal (aunque esto también sea posible de hallarse) sino, y 
sobre todo, en lo que concierne a la producción de saberes. 
Dado que en Argentina no existen instituciones bibliotecarias o archivos 
que atesoren en su acervo cuadernos, se hizo necesario construir la base 
documental a partir de donaciones de particulares. Se reunieron para la 
investigación 781 cuadernos de clase, el primero de 1935 y el último de 1990. 
La heterogeneidad de los cuadernos hallados (en lo que respecta a los distintos 
afios de elaboración de los mismos, las diferentes edades y grados dei alumnado, 
las diferentes regiones abarcadas) irán a respaldar algunas argumentaciones en 
lo que se refiere a la homogeneidad que se observa en los cuadernos. El estudio 
que aquí se presenta, por lo tanto, intenta rastrear tendencias, reconstruir procesos 
escolares a partir de fuentes dispersas a lo largo de la historia. 
Las miradas de la investigación sobre cuadernos de clase en Argentina 
podrían ser clasificarse en dos categorías. La primera incluiría aquellas 
investigaciones que consideran aI cuaderno como un medio, como un soporte 
físico, a través deI cual se hace posible observar la problemática atinente a los 
contenidos escolares (Cabrera, 1984; Zúgaro, 1992). Los cuadernos serían 
fuentes primarias neutras para el acercarniento a los contenidos ensefiados. El 
problema radica aquí en que un análisis de contenido de los cuadernos aporta 
pocos datos nuevos respecto de los que ya aportaron los análisis de los libros de 
texto. A lo sumo, la estructura deI cuaderno produce, en una primera mirada, 
una simplificación de los contenidos que presentan los libros de texto (frases 
cortas, sintácticamente simples, etc). 
La segunda incluiría aquellas otras investigaciones que consideran aI 
cuaderno mismo como objeto de estudio, en tanto recurso auxiliar deI proceso 
de ensefianza-aprendizaje (Perelman deI solarz y otros, 1989). 
La hipótesis que habrá aquí de esbozarse combina los dos tipos de estudios 
resefiados. Por un lado el cuaderno es considerado como un soporte físico y en 
tanto tal, como un ámbito privilegiado de los procesos escolares de escrituración; 
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un lugar donde se reconoce la producción escolar y es por ello que pueden, a 
través de él, estudiarse los contenidos. Es una fuente a través de la cual pueden 
mirarse los resultados, los efectos de determinados procesos escolares. 
Sin embargo, paralelamente, el cuaderno no puede ser sólo analizado desde 
esta perspectiva, en tanto que simple reflejo de las actividades escolares, es 
decir como memoria neutral de las mismas. Aunque sólo se lo considere de 
manera anatómica, no puede decirse que escribir en hojas sueltas o pizarritas 
produzca los mismos resultados en la tarea que trabajar con un cu aderno. Para 
poder realizar un acercamiento no ingenuo a los efectos deI cu aderno se hace 
necesario abordar su estudio considerándolo como productor de efectos, como 
operador o como se definirá a continuación, como un dispositivo escolar. 
EI cuaderno como dispositivo escolar 
A partir de algunos estudios de Foucault (ver entre otros Foucault, 1985), 
se considera que, en tanto dispositivo escolar el cuaderno es un conjunto de 
prácticas discursivas escolares que se articulan de un determinado modo, modo 
que es más o menos estable, más o menos ritual y deI cual es posible captar sus 
regularidades enunciativas produciendo efectos, en este caso, produciendo 
saberes escolares. 
Hablar de "conjunto de prácticas discursivas" implica, en primer lugar, 
que en este trabajo el cuaderno será entendido ya no como la "representación" 
o "idea" que diversos agentes escolares tienen de la escuela o de los contenidos, 
ya no más una proclama de lo que debe saberse o de modelos científicos 
privilegiados o desdefi.ados por la escuela. El cuaderno, desde esta lógica, no 
interesa como síntoma o manifestación de cuestiones ocultas o secretas. Interesa 
por el contrario, en tanto conjunto de signos que se articulan y entrelazan de 
modo particular, en tanto prácticas discursivas. 
Desde un punto de vista podría decirse que se trata de describir aI mismo, 
lo más minuciosamente posible, evitando saltos que excedan su positividad. En 
este sentido se descarta la utilización de conceptos antagónicos, nominados 
provisoriamente en anteriores párrafos como los de "proclama" y "práctica". 
La recurrencia, por el contrario, a conceptos como los de prácticas discursivas 
se efectúa con el objetivo de evitar las dicotomías entre ideas y realidad o 
fenómeno y esencia. 
En segundo lugar,cabe aclarar que este conjunto de signos se articula de 
manera particular conformando enunciados cuyas regularidades dan cuenta de 
lo que aquí se denomina como prácticas discursivas escolares. 
La referencia a prácticas discursivas escolares está explícitamente 
mencionada para diferenciarIa de otro tipo de prácticas discursivas que se ha 
dado llamar aquí, prácticas discursivas pedagógicas. Las primeras se distinguen 
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de estas últimas en tanto se considera que son producciones de la escuela y las 
segundas serían producciones sobre la escuela, o sea conformarían 
metadiscursividades en tanto que serian prácticas discursivas (las pedagógicas) 
que se refieren a otras prácticas discursivas. El estudio de los cuadernos de 
clase refiere sin duda a prácticas discursivas escolares. 
En tercer lugar, a partir de su materialidad física y más allá de ella, se 
considera que el cu aderno de clase en la escuela primaria argentina funcionó y 
aún funciona como productor de los saberes escolares. Productor, en lo atinente 
a los mecanismos que el cuaderno pone en funcionamiento. Esos mecanismos 
producen el efecto de construcción a través de ciertos procedimientos, tales 
como la exclusión, o la limitación de ciertos saberes. Los saberes escriturados a 
través de tal dispositivo tienen un sesgo particular, cuya configuración sólamente 
es cognoscible a partir deI reconocimiento minucioso deI ámbito de escrituración 
en el que está inrnerso. Es nuestra hipótesis que el cuaderno de clase, que 
parece funcionar como contexto termina por contribuir a la formación deI texto. 
A continuación se presentan tres apartados que permiten observar cómo se 
ha abordado empíricamente el problema, o sea cómo es y cómo se caracteriza 
este dispositivo. Para ello se realizan tres tipos de análisis complementarios: 
a) una caracterización de la estructura deI cuaderno, que permite ver como 
ese formato es constitutivo de los saberes escolares; 
b) una breve historia deI surgimiento deI cuaderno para mostrar que desde 
sus origenes es considerado cómo un instrumento de control y vigilancia y no 
como un mero recurso auxiliar y; 
c) un estudio de caso en donde se observa el proceso de escolarización de 
saberes provenientes de otros ámbitos, a través deI cuaderno. 
La estructura deI cuaderno de clase en Argentina 
entre 1930 y 1980 
El cuaderno de clase en Argentina es único. Para todas las disciplinas hay 
un mismo cuaderno y se estructura, desde 1930 hasta 1990, en función de tres 
ejes centrales. Entre ellos se establece un orden jerárquico. Estos ejes se 
subordinan unos a otros. Los mismos son, en función de sujerarquía: tiempo, 
actividad, disciplina. Puede decirse que la estructura de los cuadernos se 
presenta más o menos deI siguiente modo: 
fecha 
ejercicio Nro. 
Disciplina y/o tema 
A continuación se muestran dos ejemplos de actividades. El primero 
pertenece a un cuaderno de la década deI cuarenta, el segundo es un ejemplo de 
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actividad extraida de un cuaderno de la década deI ochenta. Entre ambos pasaron 
cuarenta anos y perrniten ilustrar la continuidad estructural de los rnismos, en 
la medida que cada ejercicio de esos cuadernos presenta los tres ejes 
mencionados: 
Parte de un ejercicio de matemática de (segundo grado de antes, 
tercero de ahora) de un cuaderno de 1945. 
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Ejercicio de matemática de uo cuaderoo de cuarto grado de 1983. 
EI primer eje que articula el cuademo es el tiempo, dividido en meses y 
días. La fecha precede siempre a todo tipo de actividad. Este eje, sin embargo 
no es un simple esquema formal. Por el contrario, este eje "materializa" ciertos 
conceptos. La fecha es una impronta que sella toda la tarea de manera muy 
peculiar. En cuanto hay trabajo, hay registro de la data de realización deI mismo. 
EI calendario escolar es equivalente aI calendario laboral. Una nueva fecha 
siempre coincide con el inicio de una nueva tarea. Cada día incluye un número 
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determinado de actividades realizadas. EI tiempo es un tiempo productivo, 
un tiempo de trabajo. 
EI segundo eje que estructura aI cuademo de clase es la actividad. La 
ejercitación es un aspecto central deI cuademo. Lejos de privilegiarse la división 
disciplinar, el contenido, como observa el curriculum o el horario escolar, el 
cuademo otorga preeminencia a la división por actividades o ejercicios. 
Los cuademos, a continuación de la fecha, presentan el clásico "ejercicio 
Nro.", "trabajo Nro." o "actividad Nro.". Las actividades, aI estar numeradas, 
se pueden contar, se hacen calcularizables. Es posible reconocer, en el cuademo, 
el total de ejercicios realizados por un alumno en un día o en un afio. De esta 
manera aI cruzar la variable tiempo con la variable actividad se puede 
fácilmente medir la productividad o el rendimiento de uo aIumno, de uo 
maestro o de la escuela. 
EI tercer eje, la división por disciplinas o temas está realizada aI interior de 
cada ejercicio, por medio de indicaciones, la mayoría de la veces, como título y 
subtítulo. 
Todo tema o todo saber que se escriture será incluido o encasillado en esta 
estructura general. Encuadrar estos saberes parece responder, por lo visto, a 
objetivos oportunamente estipulados de productividad y eficiencia. La idea de 
medir, de controlar, de vigilar el rendimiento se encuentra arraigada en el 
cuademo y en la escuela argentina. Cabe destacar que la producción de saberes 
que observan los cuademos es diferente de la que propone el curriculum escolar. 
Mientras en este último el contenido disciplinar es el eje central, en el cuademo 
lo es la actividad. El cuademo desdibuja las diferencias cualitativas entre una y 
otra disciplina curricular aI reducirlas a ser un ejercicio numerado y además, aI 
considerar que se pueden realizar los rnismos tipos de actividades con asignaturas 
diferentes: copiar, dictado, completar, etc, son ejemplos de ejercicios que se 
presentan para todas las disciplinas escolares. Se ha reconocido a lo largo deI 
trabajo una veintena de actividades que se repiten casi sin variaciones a lo largo 
dei período estudiado. 
Estos saberes que produce la escuela respecto de cómo es el universo 
simbólico (para hacer, cuantificable) tienen su origen en un movimiento 
pedagógico que se desarrolla en Argentina a partir de 1920, el Movimiento de 
la Escuela Nueva. 
Historia deI cuaderno de clase en Argentina 
La propuesta de crear un cuademo único para todas las actividades 
curriculares de la escueIa surge, en Argentina, en 1920 como una propuesta deI 
Movirniento de la Escuela Nueva. Sus mentores fueron José Rezzano y Clotilde 
Guillén de Rezzano. 
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Hasta ese momento, los procesos de escrituración escolares no estaban 
regulados ni uniformados. Cu aderno diario, de deberes, de lecciones pero 
también de caligrafia eran sólo algunos de los tipos de cuaderno que se utilizaban 
en la escuela. Sostiene un artículo de la Revista "La obra": 
Se usaban cuadernos de aritmética, de geometría, de caligrafia, de escritura 
(copia, dictado, composición), de experimentos de fisica y química, de apuntes; 
cuadernos borradores y de clase, en algunas partes hasta con el rótulo de 
"para el inspector" y "para el trabajo diario", aunque no estuviese escrito 
el rótulo; hojas sueltas para composiciones y cuentas; hojas especiales para 
mapas y dibujos; etc., etc. (La obra, T. VII, Nro 5, 1 927, pago 194) 
EI cuaderno único, cuyo uso se proponía para todas las escuelas seria, en 
correspondencia con el espíritu de las propuestas escolanovistas, un cuaderno 
deI hacer. Un cuaderno productivo. Son claras al respecto las palabras de Rezzano 
(1922) cuando presenta su trabajo "La organización deI trabajo escolar de 
acuerdo con nuevos principios" 
Este último (cuaderno de deberes o cuaderno único) no ha de tener por único 
agente ai maestro, sino que ha de orientarse en el sentido de llevar ai nino a 
hacer, para poder alcanzar el ideal a que todo el mundo aspira hoy: el que la 
escuela primaria sea verdaderamente práctica y aún de carácter pre-profesional 
y pre-industrial, entendido este último término, no en su acepción puramente 
técnica, sino en el trabajo organizado y fecundo, en el de iniciar y aplicar 
ideas con ingenio práctico y ejecutivo para obtener la mayor productividad 
(Rezzano, op. cit., pago 433-434) 
EI eje central deI cuaderno seria la actividad. Pera como todo quedaba 
registrado, seria aI decir deI prapio autor un excelente instrumento de control de 
la tarea pedagógica. La reforma que proponía la Escuela Nueva (entre cuyos 
elementos estaba el cuaderno de clase) intentaba también crear una escuela más 
eficiente en consonancia con el nuevo modelo taylorista que presentaba el trabajo 
industrial, y en el que el contraI no era una cuestión menor. De esta manera se 
plantea en el mismo artículo: 
... habrá de convenirse en que la noción y la utilización actuales dei trabajo 
escolar deben modificarse sustancialmente, así en cuanto a su concepto como 
a su organización, respondiendo a las variaciones fundamentales que, en ambos 
órdenes, ha sufrido el trabajo en general y, en particular, el trabajo industrial. 
(pag. 427) 
Y continúa: 
. . .  (el sistema de trabajo industrial) y su comparación con los precedimientos 
aún en uso en el trabajo escolar, demuestran claramente cómo este último se 
encuentra todavía en un período en que impera el desperdicio de material y de 
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energías por pane de docentes y de alumnos y en el cual no se halla establecido 
un nexo lógico entre sus elementos: los que dirigen, los que vigilan, los maestros 
y profesores, los alumnos, los horarios, etc." (pag.429) 
EI cuademo serviria para controlar más facilmente la tarea. Con sólo un 
cuademo el director podría controlar el trabajo de todo un grado y con siete 
cuademos el inspector podría controlar el trabajo de toda una escuela. Puede 
observarse cómo estos pedagogos tenían una visión estratégica dei lugar dei 
cuademo en la escuela, desde una mirada que no lo consideraba precisamente 
como un elemento neutro o como un mero recurso auxiliar equivalente a tantos 
otros. 
La escolarización de los saberes en el cuaderno de clase 
Por último, y como para observar el funcionarniento de este dispositivo en 
la producción de saberes nos proponemos describir muy sintéticamente un caso 
de lo que aquí se denomina "escolarización de los saberes". La idea es mostrar 
como la escuela reprocesa saberes que provienen de otros ámbitos, en este caso, 
de la política. 
A lo largo de los dos primeros gobiemos peronistas (1946-1955) se produce 
en el sistema educativo argentino, lo que aIgunos historiadores (HaIperín Donghi, 
1972; Tedesco, 1980; Escudé, 1990; Plotkin, 1994) han denominado 
"politización" de los contenidos escolares. Por este fenómeno se entiende a la 
introducción y ensenanza obligatoria, sobre todo a partir de 1949, en los distintos 
niveles dei sistema, de contenidos de corte político-partidario. 
Las reformas llevadas a cabo en los planes y programas de estudio (desde 
1946 en las escuelas normaIes, en 1950 en las primarias) así como en los libros 
de texto de la época dan clara cuenta de este intento. 
AI respecto es ilustrativo el cambio en los planes y programas de escuela 
primaria y media (Gvirtz, 1991), en los libros de lectura para la ensenanza de la 
lecto-escritura y en los libros de texto obligatorios en las escuelas. Muchos 
textos tradicionales sufrieron importantes cambios mientras que nuevos libros 
"peronistas" ocuparon el lugar de los antiguos3. Entre estos últimos caben 
citarse a modo de ejemplo "Justicialismo" (1953), "Tiempos Nuevos"(1953), 
"Privilegiados" (1953), "Evita" (1953), "Patria Justa" (1955) "Pueblo Feliz" 
(1954) y muchos otros. Para que los libros de texto fueran aprobados por el 
Ministerio de Educación (conditio sine qua non para su utilización en las 
escuelas) debían estar acordes a los nuevos tiempos políticos dei país. 
En lo que se refiere a los textos, la figura de Eva Peron, esposa dei Presidente 
Perón, a quien el Congreso Nacional designara como Guía Espiritual de la 
Nación, comienza a ocupar un lugar muy destacado. Por ejemplo, en los libros 
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de primer grado, la tradicional frase "Yo amo a mi mamá" es reemplazada, en 
muchos casos, por "Yo amo a Evita". Como observa Wainerman (1987) Evita 
es presentada en los textos como madre y figura celestial, mezc1a de hada y 
virgen. En las ilustraciones su cabeza aparece a veces coronada por una estrella, 
como las hadas, o por una aureola de santidad (pag. 73). AI morir Eva Perón, en 
1952, el gobierno introduce su autobiografía "La razón de mi vida" como libro 
de texto de lectura obligatoria en todas las escuelas argentinas. 
Sin embargo, al leerse los cuadernos de c1ase de la época se encuentra un 
fenómeno que podríamos denominar "despolitización de los contenidos" o 
"escolarización de la política". La hipótesis es que esto se debió a que el cuaderno 
constituye un dispositivo por medio deI cual los sujetos, en este caso los docentes, 
que se oponían a la politización, operan sobre el mensaje y lo transforman, a 
partir de utilizar los mecanismos de poder que operan en este dispositivo. 
Por ejemplo, "La Razón de mi Vida" se inc1uye en la asignatura Lengua y 
se utiliza el texto para hacer copias caligráficas o dictados de modo tal que el 
contenido no era ya el objeto de la actividad y actuaba como una excusa para 
otros fines didácticos. La característica de los ejercicios de los cuadernos 
vinculados a esta temática fue que el contenido se presentaba como prescindible, 
V.g. la autobiografía de Eva Perón era absolutamente plausible de reemplarse 
por "Platero y yo" o por cualquier otro texto. 
A continuación presentamos un ejemplo interesante sobre la cuestión. En el 
afio 1954, un cu aderno de c1ase registra la siguiente actividad planteada por el 
docente: 
Lenguaje 
Redactar oraciones con las siguientes palabras: 
Trabajadores, Lealtad popular; Plaza de Mayo . . .  
Los tres conceptos que los alurnnos deben emplear están directamente 
vinculados a la fraseología propia de la liturgia deI peronismo: los trabajadores 
como eje político de la sociedad argentina; la lealtad popular hacia el líder, 
Peron, y la Plaza de Mayo, un espacio público ubicado en Buenos Aires en el 
que se encuentra la Casa de Gobierno desde cuyo ba1cón Peron se comunicaba 
con el Pueblo en multitudinarias manifestaciones de adhesión. (Cita de 
peronismo) A pesar de lo anterior, el cuaderno registra la siguiente actividad 
desarrollada por el alurnno: 
Mi hermano es muy trabajador. 
En la vida hay que cultivar la lealtad. 
La plaza de Mayo es muy linda. 
Esta tarea fue calificada por el docente con siete (en la escala deI uno aI 
diez) , que es una muy buena calificación en la tradición escolar argentina. La 
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preocupación y el objetivo general de la tarea no era, sin duda, el darle un 
sentido político específico a las palabras enumeradas en primera instancia. Por 
el contrario se trataba de redactar oraciones en función de la consigna, y sin 
importar la carga ideológica de las mismas. En el caso de la segunda oración, 
aquelIa en la que se pedía la utilización de "lealtad popular", en la cual el 
sentido político era más difícil de ser obviado, para neutralizar el significado 
se elimina uno de los términos componentes ("popular"), pero el presunto 
error no es corregido por el docente por lo que la "lealtad" se despolitiza y se 
convierte un un sentimiento humano cualquiera. La "despolitización" se 
presenta aquí de manera obvia: pocas palabras, como las deI ejemplo, están 
tan cargadas de significado en los escritos doctrinarios a la vez que 
"neutralizadas" en el cuaderno. 
A modo de conclusión 
Desde esta perspectiva, cabría observar cómo los tiempos de la política 
educativa no tienen una relación lineal con los tiempos de la institución escolar. 
La continuidad y homogeneidad deI dispositivo estudiado, más alIá de los 
cambios macropolíticos serían un indicador de esta tendencia. En este sentido 
parece indispensable considerar la dinámica interna de la institución con sus 
especificidades, entre elIas el cuaderno ( para el caso argentino) que den cuenta 
de los efectos deI poder en las instituciones escolares (que no es otra cosa que 
construcción de saber),aunque como observa BaudrilIard (1986, pag.11) dicho 
conocimiento sólo sea posible cuando estos efectos hayan desaparecido o estén 
por desaparecer. 
Notas 
1. Expuesta de manera inaugural en Young, M. (1971). 
2. Tomando la definición de Narodowski (1996) se entiende por periodización 
macropolítica al "mecanismo por el cual las discontinuidades en el devenir histórico 
están representadas, en el discurso de la historia de la educación, por acontecirnientos 
intrínsecos a los procesos políticos e institucionales operados en el más alto nivel 
gubemamental o estatal" (pag.150). 
3. AI respecto pueden verse, entre otros, los trabajos de Wainerman (1987), Gvirtz.(1991), 
Plotkin (1994) y Amuchástegui (1995). 
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